
Cinco cántabras
convocadas para
reflexionar por el Día de
la Mujer muestran su
preocupación por este
retroceso y por el hecho
de que no se avanza en
conciliación

:: VIOLETA SANTIAGO
SANTANDER. Dan igual las leyes
o los sesudos debates sobre el em-
poderamiento, el patriarcado y las
cuotas: el gran reto de las mujeres
del primer mundo sigue siendo la
conciliación, la racionalización de
horarios, porque la «cultura latina
de organizarse mal» en los entornos
laborales va contra la forma de vida
que quieren ellas, una en la que el
trabajo es importante, pero no ocu-
pa todo el espacio «porque fuera hay
familia, aficiones, muchos intere-
ses distintos…». EL DIARIO invitó
esta semana a cinco cántabras a re-
flexionar sobre el Día de la Mujer y
las cinco criticaron que –en pleno
siglo XXI– sea imposible conciliar
mejor. Pero, sobre todo, mostraron
su inquietud por el «retroceso» que
se constata entre las jóvenes en su
relación con los hombres: las chicas
están retomando «papeles de sumi-
sión» que se creían más que supe-
rados.

Lo dijo Elena Martín Latorre, vi-
cerrectora de Cultura, Participación
y Difusión de la Universidad de Can-
tabria: en los últimos tiempos, ha
habido estudios «espeluznantes»
que evidencian «una vuelta de la
mujer sometida al hombre», y en
los institutos se ve a chicas que eli-
gen «los papeles de chica más este-
reotipados, influidas por las teleno-
velas», corroboró la jefa de Estudios
del IES El Astillero, Rosa María Arias.
También Gemma Pernía, directora
de área en Ampros, ha tenido cerca
conversaciones de jóvenes donde
eran muy evidentes los valores «del
machismo más recalcitrante: el re-
trato es demoledor, porque te gene-
ra sensación de fracaso. Algo hemos
hecho mal».

Ni ellas ni la empresaria de hos-
telería Marián Martínez, ni María
Jesús Cedrún, secretaria general de
UGT, encuentran motivos para este
retroceso que todas han constata-
do: desde profesionales con una edu-
cación por encima de la media que
abandonan sus carreras por sus fa-
milias, a jóvenes que cambian su
forma de vestir para someterse a los
dictados de sus novios, pasando por
las que confunden libertad con si-
multanear varias relaciones senti-
mentales al tiempo.

Les desorientan estas actitudes,
porque pertenecen a generaciones
que han tenido que pelear cada día
por abrirse huecos. A estas mujeres

les siguen preocupando hoy prácti-
camente las mismas cuestiones que
hace 10 años, lo que significa que
cuando se habla del acceso de la mu-
jer al poder, de su libertad de deci-
sión, o de la visibilización de su tra-
bajo, en realidad de lo que se está
hablando, de forma paralela, es de
horarios, de hijos, de las muchas for-
mas de autolimitación, de discrimi-
nación o de machismo.

Arias apunta que un factor que po-

dría explicar el que las jóvenes no
sean muy conscientes de la impor-
tancia de la igualdad es el hecho de
que en sus madres ya no las aleccio-
nan para defender sus ciertos espa-
cios, como ocurría antes. «Primero
hubo que organizarse por el dere-
cho al voto. Y a nosotras nos incul-
caron el gran valor de ser indepen-
dientes económicamente. Pero hoy
no hay un objetivo concreto: nadie
le dice a su hija que tiene que tra-

bajar mucho para convertirse en ‘di-
rectora’, que es el paso que falta,
ocupar los cargos de poder».

El objetivo sutil
Marián Martínez, una mujer en cuyo
negocio brilla desde 1995 una estre-
lla Michelín, cree que ahora es todo
más sutil. «Hace unos años, los ob-
jetivos de las mujeres estaban muy
claros, había metas concretas. Una
vez que parecen ganadas una serie

«Las mujeres jóvenes retoman papeles de sumisión
frente al hombre que pensábamos superados»

Desde la izquierda, Gemma Pernía, directora de área en Ampros; Rosa María Arias, jefa de estudios en el IES El
propietaria y directora de sala de El Cenador de Amós; y Elena Martín Latorre, vicerrectora de la Universidad de

Dos en contra,
tres a favor
¿Tiene algún sentido el Día de
la Mujer? Para Marián Martí-
nez y Elena Martín, no mucho.
«Es limitante. Hoy no es más
importante que ayer o mañana.
Todo suma, pero al día siguien-
te todo sigue igual», dice la pri-
mera. «La sociedad está un
poco saturada de ‘días D’. Ojalá
se hicieran encuestas a ver si
estas jornadas sirven de algo»,
reclama la segunda.

Gemma Pernía, María Jesús

Cedrún y Rosa María Arias cre-
en que sí. Cedrún mantiene
que «el día 8, en sí, no cambia
nada. Pero nos permite llamar
la atención sobre los problemas
y que los medios se ocupen de
ellos».

Pernía opina que «mientras
haya lugares donde ser mujer
te excluye de la ciudadanía, el
día tiene que existir. Es un ins-
trumento de reivindicación». Y
Arias suscribe y amplía: «Es
cierto que el Día de la Mujer
tendría que ser todos los días.
Pero es un momento en que
obliga a reflexionar».

¿TIENE SENTIDO EL DÍA DE LA MUJER?
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